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Políífca int?rnaOonaI 

DtpatpíplB alianza 

La dcbilidJid de relaciones eji otro 
tiempo tan fuertes de Alemania y Aus-
'fia con Italia, lia hecho desaparecer 
'* eficacia de la llamada triple Alianza, 
y hecho pensar al Kaiser Guillermo 
para no quedar Alemania aislada en 
Europa, en la necesidad de constituir 
1n lazo de unión entre los tres ittipe 
••ios del Norte que sirva para hacer 
^ente á la unión de las naciones occi-
''entales, á las que Inglaterra ha sabi-
''O atraer con gran habilidad política. 

A la inteligencia cada vez m.'ís ac.en-
'uada de Inglaterra con Francia, Italia 
y España ; se dispone á oponer el em­
perador Guillermo (^tra de no menos 
"^onsisencia que ya se conoce en el len­
guaje diplomático con «1 nombre de 
'Dreikaiserbund» ó sea liga de los tres 

I «niperadofes. 

Las visitas del barón van Aehrenthal 
" Berlín y á San Tctersburgo y del mi-
"'Mroide Estado ruso á Berlín y;á Pa-
''* están relacionadas con este propó-
*'to, que es uno de los ideales más 
*<^ariciados por Aehrenthal que fué an-
^^fiormente embajador de Austria en 
San Petcrsburgo. 

La alianza entre Rusia y Francia ha 
*'do h?L5ta hace poco el prinpipal obs-
'*culo< para la realización de este pro­
yecto, pero en estos úlfimos tiempos 
'* RepiJbHea ha enfriado su actitud pa 
'a con el Czar y ya no existe en Fran 
^'a aquel entusiasmo para todo lo que 
K*̂* ^^^$í <J,'J?.tgnto se hiz-o nqtar opiof.. 

Presidencia de Félix Faure. 

El ministro de Eitado de Rusia Is-
^olski en su último viaje á París se dio 
Perfectamente cuenta de este cambio, 
y concediéndole toda su importancia se 
Convirtió en un ardiente partidarip del 
^Dreikaiscrbund». 

Poco .tiempo^ Créanos, se hará eipe-
'*"• la constitución oñcial de esa Liga,' 
' " cuyo caso la triple alianza habtá 
""l^erto oficial y definitivamente, pu-
'«ndo ya ser considerada como un su-

''̂ «o histórico. 

^V 

LA FONTAINE 
^ este buen hombre {buen hombre 
le llama siempre á La Fontaine) 

J^abao de hacerle la presentación de 
^ mozalbete; él lo ha salndado cor-
^•nente, y luego, un poco perplejo, 
•* «licho: 

g ' ^ o creo que he visto ^^ste joven 
^Iguna partp»,.. 

! hg ^l^e lo ha visto; es su propio hijo;. 
^ "̂^ él no se ocupa de su hijo ni de si^ 
^ J^r; no se preocupa de nadt . Su vi-
j^ ^s su arte. Y estos versos que él te-

míe y porrije, será lo más 
h^ ^^^^ y lo más característico que 
j),j ^' ' '^ucido la civilización: de on 
Po ^ ' . ^ For.taine pertenece al gru-
ciJ^^^t'zamente, francés, de espíritus 
Píe ̂ ^' '"*'^^*> irónicos, elegantes, des-
Btjj^'^'^Pados. Montaigne, Moliere, La 
Clm^̂ *"*» Fotllenelle, VáüVehargues, 
ĝ jlí^Port, Voltaire.^ T ó d á k médula 

j^latíft'̂ ^"'®'̂  * ^ * ^ « ^ l ó s ; todo el genio 
\ ^ ^ ' preciso y conciso^ se aposenta 

^ ' j* pi«iiia3. ; ; 7 ; . 
Cô ^ *y en el ilustre ta3^]^^p, una 
1̂  i, ' j * ^ ' * " ^ todas, típicamente latina: 
(¡iJ^^al dé Lá Fontaine es la moral 
^ ''»»'staticialista, ondulante, deííi»es-
^n^^^^- i^Diuersidad, es mi divisa», 
h^J°*^ri sus .¿üwitbs».Y érílas «Fá-

«Le sage dit, salón ¡es gens, 
vive le roi ¿ Vive la ligue!» 

Años antes, un jesuíta espaíáol, Bal» 
tasar üraclán, había expuesto la mis* 
nía ética. «Sentir con los menos y ha­
blar con los más», escribe Gracián., 
»No por hablar ea la pinza se ha de 
sacar el sabio», dice en otra parte; 
«pues no habla allí con su voz, sino, 
con la necedad común». Y más adp­
lante añíidíj: «Sin meulir, no decir to­
das las verdades». 

La Fontaine, como Gracián, como 
todo los espíritus selectos, es un aris­
tócrata; es decir, un hombre de una 
personalidad fuerte y distinta; la iro­
nía, la elegancia, la sutiüUad sqn qn 61 
congé«ila|. 

Y no hay nada tan profundamente 
artístico y por lo tanto más piofun-
daiuertte altruista, puesto que el arte 
es la caridad suprema—que esta son­
risa suave y elegante con que e! gran 
vividor nos presenta el espectiículo 
del mundo y de sus hombres, repre­
sentados en mansos ó fieros animales. 

J. M." M. 

Pesde Alálaja 
Esta tarde á las cuatro, el estampido 

del cañón avisaba á los veeJnosde Má­
laga que la escuadra al^ondonaba el 
puerto; momentos 4espués se hacían 
á la mar esas potentes moles de acero 
que habían sido testigos de la entrer 
vista de los Reyes de España y los 
Príncipes de Battebenrg. 

Numeroso público situado en mite-
lies y rompeolas presenciaba J a s iiut-
niobra^ y«l momento de,partida dan­
do el adiós de despedida á nuestro» 

|M»arinos,.y, deseandoiesiii»nai travesía , 

La marcha de I^ escuadra es el epi­
logo de la VQgia visita á Málaga, y éste 
que pudiérívrnos llamar e,! último nú­
mero del programa, devuelve la nor­
malidad á esta capital, orgullosa por 
haber albergado á sus Reyes y satis­
fecha de conocer y admirar de óerca á 
esa hermosa mujer, dos veces Reina. 

Satisfechas también < deben estar 
SS. M<M.i de su estancia en Málaga^ 
donde el pneblo entero se atropeUabq 
por presenciar el paso : de sus Reyes, 
victoreándolos con delirante entusias­
mo, y donde hasta los más avanzados 
en ideas no han podido por menos de 
descubrirse ante la «Monarquía de la 
belleza». 

A la Reina agradó mucho e l clima 
de esta población; al descender del 
tren real sus primeras palabras, grata­
mente impresioneda, fueron «no ha­
ce frío» y hay quien asegura que los 
Reyes tienen el propósito de. invernar 
en Málaga, pero esto no deja de ser 
más que un rumor. 

Los cañonazos de esta tarde cierran 
el paréntesis í»bierto en la vida de Má­
laga, y nuestros bateos de guerra al 
alejarse de la costa, dibujaban con 
sus hélices una estela de recuerdos que 
difícilmente podrá bortár el tiempo. 

H. Mai-tíurz Pastor. 
8 Noviembre 1906. 
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gría, 2¡ Rumania, 2; Rusia en Europa, 
8; Suecia, ;i; Turquía, tí;, Aigentioa, ,5; 
Brasil, 5; Canadá, 5; Chil^, 1; Costa 
Rica, 1; Méjico, 2; Panamá,, 2;, Uru­
guay, 1; Estados Unidos, 88; Trinidad, 
1; Tobagol, Islas ^Vndaiva»» ¡i» Burnia, 
1; Hong Kong, 1; China,. 5; Hawai, 6; 
Japón,,2; India oriental holandesa, 5; 
Rusia en Asia, 1; Egipto, 1; Marruecos, 
2; Mozambique, 2, y Trípoli, 1. 

Parece también que en fecha no re­
mola la Marina de los Estados Uni­
dos tendrá á la costa del Pacífico con­
venientemente equipada de estaciones 
de telegrafía sin hilos, pues ya se han 
terminado instalaciones deSftq-Diego-,.-
Arquellq, F^iralona (fuera deLpuerto 
de San |ti:aiqjsf<|i) y Mate Island, y 8e<f 
están constituyendo actualmente esta­
ciones en Table, Bluff, Cape Blí»"CO 
North Héád y Cape Flatlery. 

Las estíjicioní^s distan eiltre sí de 200 
á ;)15 kilómetros, y cijandq estén ter­
minadas todas, será posible comuni­
car á través de toda la costa del Pací-
üco, se£í durante el día ó por la noche. 

Después de experiencias realizadas 
en la estación de Montauk í*oin, ha 
quedado probado que esls punto no 
es adecuado para operar por el siste­
ma de telegrafía sin hilos,y eficonse-
cuencia, el Gobierno ha decidido el 
traslado de esta estación á Firé Islañd, 
donde será instalada de nnevo. 

Una estación de Forrest se está 
construyendo en SauUe Saint Márie, 
Ontario, 'la cual se espera que tenga 
una capacidad transmisora y recepto­
ra de 900 kilóm«trois -sobre tierra y 
3.000 sobre agua. • 

tido d ^ í M o l ^ ^ n l l i r a f o sin hi­
los, desdé la estación de Ñauen, cerca 

,deBerlífg§l|jt.«|J»ríiéÍaftl<»f»»í^9iÍ*-
compañía Noiddentscher Lloyd,á una 
distancia de l.á60tiMÍ14«8^í!C«a éxito 
completo. 

Ayer mañana á las cuatro de la tar­
de se ha celebrado en la Económica, 
la reunión anunciada, para const¡tu,ir 
en esta ciudad una Agrupación Espe­
rantista. 

En ella se tomaron importantes 
acuerdos, reinando gran entusiasmo 
Se nombró una comisión organizfido-
ra encargada de formar definitiva­
mente aquella. Se cuenta con más de 
setenta adhesiones. 

A\ario Vergé 
dio pritpero, emocionó después, entu­
siasmó luego.^ la numprosa y culta 
concurrencia.que le escpdiaba. Reci­
bió ovaciqjies repetidas,intensas, calu­
rosas, en recompensa á su admirable 
labor.' 

Fueron las obras ejecutadas por el 
gran violoncellislá casi niño, la Sona­
ta vn fá, de Pófpora; el Concierto opp 
33, de Saint-Saens: el Preluúe y Sara-
bande, de Bach; Cantos hebreo», de 
Max Bruch; Nocturno, deChópin y 
Vi7o, de,PoppQ|r«, 

No se paéd^ iep|# en cuál d^ eStas 
obras rayó á mayor altura, pues tan­
to en todas ellas, como en Granada^ 
composición española' ^ue ejecutó á 
instancias del aaÜitoHo, que no Se 
cansaba de oirle, se reveló como el 
ejecutante maravilloso, que tanto en-

Al Ateneo Meicanlil delxe-
mos la satisfacción de haber 
escuciíado ayer tarde en sus sa­
lones, á este violoncellista de 
catorce años, cpie es un verda­
dero prodigio. 

No eran exagerados, ni ha­
bía nada de hipérbole, en los 
6x.traordinarios elogios que de 
este precoz artista habían lie-
gado hasta nosotros. Mario Ver-
gé, nuestro compatriota, es un 
eminente profesor de violonce-
llo, instrumento que domina 
á la perfección y en el que rea­
liza maravillas por pocos su­
peradas. 

En edad tan temprana, el ar­
tista catalán puede parango­
narse con los mejores violonce-
lliátas d ^ murtdo, én IrQ m, 
cuales ocupa lugaj- preferentí­
simo nuestrO: insig^ie; compro­
vinciano Agustín Rui)i(). 

Ayev tarde, su concierto del 
Men«i fué un gi^an éxito y una 
solemnidad artística. Sorprcn-

tusiasmara y tan fervorosos elogios 
meneciera del gran Saint^Sacns, 

No ?erá la d,̂  ayer la única Qi^sión 
que tendremos de escuchar á Mario 
V^rgé. Las cultas so^jiedades cartage­
neras 99 ^ispult^i^ esle, hopor, y así 
mliñap^^ ,H9chej¿af:^,iíQ concierto en 
el Cas,ipo,.ot»"0 muy „fín breve en el 
Centro del Ejército y. Armada, y un 
segundo en el Ateneo Mercantil, 

El violoncello, inslrumep^9 que tao: 
tas ditici^jtadc^ ofrepe, no tienq,secre­
to para Yergé. Al saludar y felicitar al 
«n i inea^ artista, c^mplImOAun deber; 
de justicia, pon$ig|i3ndo un aplauso, 
caluroso para el íiotaWe,, pianista se­
ñor Gáng^rn,. cuyo elogio,está .hecho 
con decir que es digno pompañero d? 
aquél. 

•fr 

— ' w,iniiiwBa»«>>f 

Los que s^ waa 

fanny Sddowsky 
Otra famosa artista, Ualiana acaba 

d^ desaparecer del mundo de los vi­
vos. Nos referimos á P'anny Sadows-
ky que contaba odíenla ^fiosdeedad. 
Empegó áadquir i r renombre en 1849 
representando el drfima iSaüí, de Al-
fieri, con el célebre actor Tomás Sal-
vini, formando .pocos años después 
compañía, con la cual recorrió los 
principales escenarios, conquistando 

muchos laucoSj,Era un teji^pprameBfo 
apasiona do, c i0ndose eli «íitiQ tlo< q ae 
por haber besado de veras á Paolo, re­
presentando la parte de Francesca, 
tué multada por la autoridad de Ná*,» 
poles, acusándola de escandalosa. La ' 
artista contestó á J a resolución de la , 
autoridad repitiendo el beso en la re- r 
presentación próxima, y comole l iu . i 
hieran impuesto por el primer beso 
doce ducados de multa, ^m espectador 
gritó: 

— «Fanny, prepara,otros doce duca- / 
dos.» 

El público se puso del lado de la 

El ministro de Marina dé los Esta­
dos Unidos ha reunido los datos sobre 
el número y situaeión de estaciones 
de telegrafía s¿>n hilos que existen en 
el mpudo',!los. diferente» sistemas em­
pleados, barcosmercantes que cuen­
tan con ellas, etc. 

El número de estaciones con que 
aparece ¡«tida nación, es el siguiente: 
JÍé]g\c9^2;,D'm0maica, 4; Aleábanla, 
13; F!r9n(ú«vj6; Inglaterra é Irlattdaí43; 
Hol4nd«,,j8; España, 4; Pqrtugal^ U 
Gíbilaltóí-, 2! Italia, 18; Malta,! ; Mon­
tenegro,. l;iNoruegav.. 1; Austria-Hun-

• ' ' ' ' • " • " " ' * h ' •>•' ' 

4 EL MANDATO DE LA MUERTA 

Una casa principió á arder de repente por 
la planta baja, y fué imposible prestar el mAs 
pequeño socorro á sus habitantes Por espacio 
de algún tiempo se oyó á los desagraciados vq, , 
cinos dat; Alai-iá<i»4deíA)lor¿>' di»(Bs^aiito.iii 

De pronto una mujer con un niño entre sus 
brazos, apareció en una de las ventanas. Desde 
abajo podía versQ su vestido que comenzaba .1 
arder. Con semblante terrible, desgreñada, 
miraba de frente con tfJQza, extraña como si se 
hubiera vuelto loca. Lu«(|to subieron rápida­
mente á lo largo de su vesticlo.y pUa cerrando 
entonces los ojos y estl'éishándo al niño contra 
su pecho, se lanzó de un salto por la ventana á 
la calle. Cuando la gente acudió á levantarlos, 
la madfe tenía el cráneo fracturado, pero el 
niño vivía aún; y Hateando tendía sus maaeci-
tas como para sustraerse al terrible abrazo de 
la muerta. 

Nos aseguran que ese niño, á quien no queda 
pariente alguno en el mundo, acaba de ser 
adoptado poruña joven cuyo nombre ignora­
mos, perteneciente á la aristocracia del país. 
Una accióri tan hermosa no necesita elogios^ 

Biblioteca de El Eco 4z Cartagena 
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